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¿Qué es patafísica? No es una burlona superación de
la metafísica. Quizás se la pueda definir como una
percepción física del mundo. Sería una manera de
hacerlo formulable de modo distinto al acostumbra-
do. O quizás sea, con precisión, la ciencia. Es, ade-
más, un saber inventado por Alfred Jarry a fines del
siglo pasado que le permitió trascender las limitacio-
nes que la «literatura» le imponía a su obra. Ese saber
no es otra cosa que un arte de vivir. La patafísica (que
los miembros del Colegio que lleva ese nombre escri-
ben con apóstrofe: ‘patafísica) junto a la figura
marionética del Padre Ubú, le valió la eternidad a
Jarry, quien nació el día de la Natividad de la Santa
Virgen de 1873 y murió el día de Todos los Santos de
1907. Jarry era de origen bretón, y su madre y her-
mano pasaron largas temporadas en el manicomio,
institución que Jarry trocó por las pensiones y los
cafés parisinos. Resumamos su vida como la historia
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patafísica y 
conocimiento
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otro de hierro y el restante de madera–, una oreja
única y retráctil, y un cuerpo tan amorfo que si se
caía ya no podía volver a ponerse en pie. Y además,
el personaje carece de conciencia sobre su propia
monstruosidad física, ética y política. Doblemente
peligroso entonces. Cyril Conolly lo definió como «el
Papá Noel de la Era Atómica»: Mr. Burns bastante
excedido de peso. Ubú, que se presenta a sí mismo
como «ex-monarca de Polonia y de Aragón. Doctor
en patafísica» es la caricatura del ciudadano moderno,
tan canalla en su conducta cotidiana como fervoroso
creyente en la ciencia y el progreso.

La primera mención de Ubú se publica en L'Echo

de Paris un 23 de abril de 1893. A la Argentina arri-
bó a fines de los años cincuenta. No es sorpresa que
Ubú sea un rey polaco. Polonia fue una causa céle-
bre en el siglo XIX, cuando Francia rebullía de exi-
liados que, de Chopin a Paderewski, la transformaron
en su albergue preferido. No pocos de ellos constitu-
yeron el lumpengeneralato de las revoluciones de
1848 y 1871. Con Ubú, Jarry contribuye a su manera
a la causa de la libertad de un país entonces inexis-
tente. Tampoco sorprende que uno de los Ubués más
libertarios del ciclo, el Ubú Encadenado, se repre-
sentara por primera vez en 1937, durante la guerra
civil española. Ya antes los surrealistas lo habían
transformado en santo patrón; André Bretón definiría
a Jarry como «cabeza de tormenta» y en 1927 Antonin
Artaud funda el Théâtre Alfred Jarry. Al fin, en 1949,
amigos y admiradores del escritor francés, quien
murió en la miseria y casi en el anonimato, organizan
el Colegio de ‘Patafísica con el objetivo de resguardar

9
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de una urgencia y la de un suicidio gradual a través
del consumo inmoderado de ajenjo y éter.

Vanguardista acicateado por un genio anárquico;
escritor simbolista; raro. Así congelan a Jarry los his-
toriadores de la literatura. Pero aunque no era con-
servador ni taxidermista, aquel estudiante de provin-
cias había absorbido una buena dosis de Esquilo y de
Shakespeare. En el ciclo de cuatro obras dedicado al
Padre Ubú, o bien en sus comentarios sobre hechos
de actualidad publicados en revistas, o en sus breves
novelas, la cita culta se encastra con la bufonería
monstruosa, la estructura narrativa del drama clásico
con el humor arbitrario, la ironía elegante con la gro-
sería de índole popular. Jarry, buen lector de
Rabelais, unió el impulso de la vanguardia al mundo
lingüístico popular. Ubú Rey, epopeya farsesca y tra-
gedia cómica, comienza con una primera línea ya his-
tórica: «¡Mierdra!».

Jarry tenía quince años cuando el voluminoso
Ubú se le apareció en la escuela secundaria. ¿Cómo
es posible? La aversión por un profesor de física ori-
gina una figura literaria excepcional y un intento de
trastocar los apotegmas de la ciencia. Difícilmente
Monsieur Hébert, ignoto y pedante profesor de liceo
francés, imaginaría que su alumno Alfred Jarry lo
estaba inmortalizando bajo la figura del Padre Ubú.
Ubú es una suerte de Don Quijote de comparsa, mez-
cla de codicioso comisario de policía de provincias y
de granujiento gigoló. En una primera imagen acu-
ñada a los quince años, luego perfeccionada, ya
encontramos lo esencial del personaje: una panza de
proporciones inmensas, tres dientes –uno de piedra,

8
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Un epifenómeno es lo que se agrega a un fenómeno.
La patafísica, cuya etimología debe escribirse επι
(µετα τα  φυσικα), y su verdadera ortografía ‘patafísi-
ca –precedida por un apóstrofe, con el fin de evitar
un fácil retruécano– es la ciencia de lo que se sobre-
añade a la metafísica, sea en sí misma, sea fuera de
ella, extendiéndose tan lejos de la metafísica como
ésta se extiende más allá de la física. Ejemplo: al ser
el epifenómeno frecuentemente un accidente, la
‘patafísica será la ciencia de lo particular, aunque se
diga que no hay ciencia más que de lo general.
Estudiará las leyes que rigen las excepciones; expli-
cará aquel universo suplementario al nuestro. O
menos ambiciosamente, describirá universo que se
puede ver, y que quizá se deba ver, en lugar del tra-

17

* Publicada en Hechos y Dichos del Doctor Faustroll,

Patafísico. Traducción y notas de Margarita Martínez.

definición*
a l f r e d  j a r r y
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críticos literarios más importantes que tuvo la Argen-
tina; y otros, incluyendo a Julio Cortázar, quien rin-
diera homenaje a Fassio en un ensayo publicado en
La vuelta al día en ochenta mundos. Pero sin duda
hubo más personas que se vincularon a la patafísica
en el país, entre otros Juán Antonio Vasco, poeta
surrealista relacionado a las revistas A partir de Cero

y Letra y Línea, quien fuera Comandante Exquisito
de la Orden de la Grande Gidouille o el Gordo
Fasulo, personaje de la bohemia callejera de Buenos
Aires. En este libro reproducimos la primera presen-
tación de la patafísica en Argentina publicada en la
revista surrealista Letra y Línea. Además se hace un
repaso de las andanzas del Otro Ilustre Colegio de
‘Patafísica de Valencia, y se traducen algunas
Especulaciones de Alfred Jarry así como la Arenga
Inaugural del Colegio.

16
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evidentemente es falso, ya que se ve de perfil una
figura rectangular angosta, elíptica al verla de tres
cuartos, y por qué diablos no se notó su forma más
que en el momento de mirar la hora? Quizá bajo el
pretexto de la utilidad. Pero el mismo niño que dibu-
ja el reloj redondo, dibuja también la casa cuadrada,
vista desde la fachada, y esto evidentemente sin razón
alguna; porque es extraño, excepto en el campo, que
se vea un edificio aislado, y aun que en una calle las
fachadas se vean como trapecios oblicuos.

Hace falta necesariamente admitir que la multitud
(incluyendo a los niñitos y a las mujeres) es dema-
siado grosera para comprender las figuras elípticas, y
que sus miembros concuerdan con el consentimien-
to denominado universal porque solamente perciben
las curvas que tienen un solo foco, dado que es más
fácil coincidir en un punto que en dos. Se comunican
y equilibran por el borde de sus vientres, tangencial-
mente. O aún más, la muchedumbre ha aprendido
que el universo verdadero estaba hecho de elipses; a
su vez, los burgueses conservan sus vinos en toneles
y no en cilindros.

Para no abandonar con digresiones nuestro ejem-
plo usual del agua, con respecto al tema meditemos
sobre lo que dice el alma de la multitud irreverente de
los adeptos a la ciencia patafísica: otros tantos locos.

19
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dicional; dará cuenta de las leyes que se creyó des-
cubrir en ese universo como correlaciones a su vez
de excepciones, aunque más frecuentes, en todos
aquellos casos de hechos accidentales que, al redu-
cirse a excepciones poco excepcionales, no tienen la
atracción de la singularidad.

Definición: la patafísica es la ciencia de las solu-

ciones imaginarias, que atribuye simbólicamente a

los lineamentos las propiedades de los objetos descrip-

tos por su virtualidad.
La ciencia actual se funda en el principio de

inducción: la mayor parte de los hombres vio, en
general, tal fenómeno preceder o seguir a tal otro, y
concluyó que todo sería siempre así. En principio,
esto no es exacto más que la mayor parte de las
veces; depende de un punto de vista, y está codifica-
do por comodidad. ¿Y entonces? En lugar de enun-
ciar la ley de la caída de los cuerpos hacia un centro,
¿no preferiríamos la de la ascensión del vacío hacia la
periferia, considerando al vacío como la unidad de
no-densidad, hipótesis mucho menos arbitraria que la
elección de la unidad concreta de densidad positiva,
el agua? 

Porque aun este cuerpo en sí mismo es un pos-
tulado y un punto de vista de los sentidos de la mul-
titud, y porque si no su naturaleza al menos sus cua-
lidades no varían demasiado, es necesario postular
que la talla de los hombres quedará siempre sensi-
blemente constante y mutuamente igual. El consenti-
miento universal es ya un prejuicio bastante milagro-
so e incomprensible. ¿Por qué cada uno de nosotros
afirma que la forma de un reloj es circular, lo cual

18
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Hay obras que desafían todo «ensayo de explicación»,
que resultan incómodas de ubicar en las historias de
la literatura. El tomo que lleva el título Obras comple-

tas de Lautréamont, con sus dos partes todavía con-
tradictorias para la crítica (I: Maldoror; II: Poesías),
constituye una constante provocación. La obra de
Alfred Jarry (1873-1907), a pesar de facilitar aparente-
mente más asideros al análisis, no es menos peligrosa
y desafiante. Y eso quizás a causa de su propia mul-
tiplicidad, que el comentarista finge unas veces igno-
rar y otras –la mayor parte– ignora realmente. En efec-
to, hasta la aparición de sus Obras completas o, más
precisamente, hasta la fundación del Colegio de
‘Patafísica, Jarry se ofrecía al lector desaprensivo como

* Publicado en la revista Letra y Línea (dirigida por
Aldo Pellegrini), nº 4, julio de 1954.

alfred jarry y el 
colegio de ‘patafísica*

j u a n  e s t e b a n  f a s s i o
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caída de los ángeles, la caída del género humano [...]
Pero si la luna desciende hasta la vista de los obser-
vadores situados en un lugar de la superficie de la
tierra, se alza a la vista de otros observadores [...] Sir
Isaac Newton observaba a la luna descender, y expli-
caba todas las cosas en términos de atracción. Habría
sido lógico también observar la luna en su ascenso, y
explicar todas las cosas en términos de repulsión».

Antes que Jarry y Charles Fort, Aristóteles había
disentido con esos ascensos y descensos en el
Tratado del cielo (cfr. las notas del cap. XXXVII).

1. «No se trata de completar la ciencia, sino de des-
equilibrarla», decía Julien Torma: en este caso, se trata
de desequilibrar la ciencia misma.

2. En francés, el sustantivo apostrophe es femenino.
(N. de T.) 

3. Juego de palabras: el significado de épater (resul-
tante en la evolución del tema πατα más é inicial,
según la filología del Colegio) es escandalizar provo-
car asombro. (N. de T.) 

4. Nuevo juego de palabras: patte (‘pata’), y pâte à

physique (‘crema o pasta de física’). (N. de T.)

28
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¿Qué es entonces el Colegio de ‘Patafísica?

El Colegio de ‘Patafísica es una Sociedad

de Investigaciones Sabias e Inútiles

En el Colegio de ‘Patafísica la duración de los reina-
dos, las fases económicas, la de la vida política inte-
rior, las grandes orientaciones de la política exterior,
todo converge y concuerda de manera luminosa para
permitirnos distinguir tres períodos bien definidos
que por respeto, ciencia y finalmente comodidad,
colocaremos bajo la invocación de los tres Vice
Curadores que hasta aquí se han sucedido. El prime-
ro va de 1948 a 1957 (75-84 de la Era ‘Patafísica1).
Corresponde a la Vice-Curaduría del Doctor

historia del colegio
de ‘patafísica*

r u y  l a u n o i r

* Textos seleccionados de Cléfs pour ‘Pathaphysique,
Pierre Seghers, 1969. Traducción de Rubén Reches.
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El mundo está maduro para la ‘Patafísica casi tanto
como para la exploración del espacio exterior.
Situada en un espacio interior donde somos a la vez
lo máximo y lo mínimo de nosotros mismos, la
‘Patafísica ha existido siempre. Y siempre existirá. A
diferencia de otros espacios, nunca será conquistada.
Y sin embargo, esta Ciencia de las ciencias tiene
derecho de ciudadanía desde hace apenas una sesen-
tena de años. Pero recientemente se ha infiltrado –de
manera casi demasiado visible– en las más altas esfe-
ras de la actividad humana. Así pues, ha llegado la
hora de hablar de ella.

67

en el umbral 
de la ‘patafísica*

r o g e r  s h a t t u c k

* Texto doctrinal presentado en nueve lenguas, año 90
de la Era Patafísica, publicado en Au Seuil de la

Pataphysique. Traducción del Serenísimo J. E. Fassio,
Proveedor-Propagador en Mesembrinesia Americana,
Administrador Antártico, Gran Competente de la O.G.G.
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Estimados Proveedores, 
estimados Sátrapas,
estimados Regentes,
y a todos ustedes, estimados Oyentes del Colegio de
‘Patafísica:

Al ver la gran densidad de la presente asamblea reu-
nida para estas solemnes e inaugurales sesiones, nos
resulta casi imposible descartar a la ligera ciertas
dudas [sensaciones en el público] que podrían anublar
los entusiasmos.

arenga inaugural*
b a r ó n  m o l l e t

* De su magnificencia el Vice Curador Fundador de
Colegio de ‘Patafísica. Pronunciada el primero del mes
de Descerebramiento del año 86 de la Era ‘Patafísica.
Tomado del Estatuto del Colegio de ‘Patafísica, año 92
E.‘P. Traducción de Margarita Martínez.
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Paul Fargue, Julien Torma y René Daumal, pero natu-
ralmente existen muchos otros, desde Zenón de Elea
a Rabelais, a Swift o a Raymond Roussel.

84
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Ta x o n o m í a

La Gidouille, omnipresente, ¿debe estudiarse según el
pretendido orden con el que la ciencia vulgar clasifi-
ca el universo no menos vulgar? ¿Estudiar, precisa-
mente, la Gidouille en las matemáticas, las ciencias
físicas o naturales, la psicología, las bellas artes, el
derecho penal, la literatura... como lo ha hecho
Monsieur Papadopoulo y otros helicólogos notorios?
Uno de ellos, miss Jill Purce, se esforzó incluso últi-
mamente en dar la significación (¡mística!) de la
Gidouille, y en explicarla.

Para clasificar las colecciones cuyos más bellos
especímenes presentamos aquí, la Sub Comisión de
Interpretaciones puso a punto un modo de clasifica-
ción que no solamente descarta los compartimentos
habituales sino que, por sus principios y virtualida-
des, hace diáfana una límpida ‘Patafísica de la

la gidouille
r e g e n t e  d e  h e l i c o l o g í a
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¿Por qué y cómo nacen las palabras? Es algo difícil de
decir. Pero parece muy probable que el sonido, algu-
nas fuertes emisiones de voz, despierta de alguna
manera la inteligencia de las cosas, mientras que los
prefijos, sufijos y terminaciones desempeñan a la
larga un rol sonoro anterior al que asumen en sus lar-
gos empleos gramaticales. Luego, en muchas voces,
el sonido identifica: es el color que nos permite com-
prender lo que no alcanzamos a leer. Aunque ocurre
por extraña asociación. Cualquiera sea, GIDOUILLE
es un nombre propio puesto por filósofos, escritores
y matemáticos patafísicos y, como el apelativo miste-
rioso que le dio origen –la espiral–, femenino (algo
linguísticamente indiscutible, ya que, en francés, las
palabras terminadas en e son, en su mayoría, feme-
ninas). Luego debe verse el tipo, el aire, el modo de
andar de la palabra. Una serie de vocablos: androui-

lle (‘imbécil’), vadrouille (‘hombre que va de juerga

a propósito de gidouille
m a r g a r i t a  m a r t í n e z
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de lo posible». Una tercera categoría, llamada «eva-
cuación», permite agotar también lo imposible. Una
cuarta consiste en la negación o la imposibilidad de
utilizar el criterio. De todas formas, cada uno de los
criterios es en principio susceptible de aplicarse a
cualquier Gidouille; los problemas de precedencia
quedan entonces reducidos a puras formalidades. El
número de criterios se fijó en diez, lo que permite
caracterizar con precisión aceptable pero sin bizanti-
nismo a toda Gidouille, real o no. Por añadidura,
yuxtaponiendo criterios incompatibles, estamos en
estado de describir a voluntad gran cantidad de
Gidouilles inconcebibles. Soluciones imaginarias.
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especulaciones*
a l f r e d  j a r r y
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en juerga’), fripouille (‘sinvergüenza’), ratatouille

(‘guiso popular’), todas ellas cosas «ordinarias», de
dudosa o baja calidad moral o gastronómica.
Después gargouillle, antiguo canalón de desagüe, la
gárgola, convertido en un tesoro ornamental por el
Medioevo, y también citrouille (‘calabaza’), quenoui-

lle (‘la rueca, contemporánea de la gárgola’); después
fouilles (‘excavaciones arqueológicas’) rouille (‘he-
rrumbre’); finalmente dépouille (‘despojo’; la dépouille

mortelle.) GIDOUILLE, nombre emblemático dado a
la espiral interminable, signo esotérico de la secta, es
nombre propio, femenino, y fuerte, con sabor rabe-
laisiano. Conclusión: suena como debe y se manifies-
ta en todos los órdenes y en todos los campos.
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L a s  c o s t u m b r e s  d e  l o s  a h o g a d o s

Hemos tenido la ocasión de establecer algunas rela-
ciones bastante íntimas con esos interesantes borra-
chos perdidos del acuatismo. Según nuestras observa-
ciones, un ahogado no es un hombre muerto por
sumersión, pese a que así tiende a acreditarlo la opi-
nión común: es un ser aparte, con hábitos especiales
y que se adaptaría, creemos, de maravilla en su medio
si se quisiese dejarlo habitar allí un tiempo convenien-
te. Es notable que se conserven mejor en el agua que
al aire libre. Sus costumbres son extravagantes y –aun-
que les guste juguetear en el mismo elemento que los
peces– diametralmente opuestas, si osamos decirlo así,
a las de éstos; en efecto, mientras que los peces, como
se sabe, viajan sólo remontando la corriente, es decir,
en el sentido que ejercita mejor a su energía, las vícti-
mas de la funesta pasión del acuatismo se abandonan
a la corriente del agua como habiendo perdido todo
empuje, en una perezosa indolencia. No revelan su
actividad más que por movimientos de cabeza, reve-
rencias, zalemas, semivolteretas y otros gestos corteses
a los que tienen afición cuando salen a recibir a hom-
bres terrenos. Estas demostraciones no tienen, a nues-
tro parecer, ningún alcance sociológico; no hay más
que ver en ellas el hipo inconsciente del borracho o el
juego de un animal.

El ahogado señala su presencia como la anguila,
por la aparición de burbujas en la superficie del agua.
Se los captura, lo mismo que a las anguilas, con el
arpón; es menos ventajoso tender con esa intención
líneas de fondo.
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